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LETRINAS DE ERIZO EUROPEO Erinaceus europaeus 
LINNAEUS, 1758

B. SANZ NAVARRO

Pº del Canal 33. 50007 Zaragoza. (muskarirastros@hotmail.com)

 El erizo europeo, a pesar de ser una especie relativamente abundante no re-
sulta fácil de observar, debido a su extrema nocturnidad que sólo rompe las tardes 
veraniegas de tormenta. Tampoco son fáciles de encontrar sus rastros. Sus huellas 
son muy raras y además son relativamente fáciles de confundir con las de rata. 
Los excrementos son también muy poco abundantes y es necesaria cierta expe-
riencia para identificarlos pues, dependiendo de lo que hayan comido, son fáciles 
de confundir con los de garduña e incluso con una egagrópila de rapaz ¿Porqué 
es tan raro encontrar rastros de un animal relativamente abundante? Me costó 
muchos años de patear los pinares de mi barrio hasta conseguir identificar como 
de erizo, unos excrementos hallados a lo largo de un camino. Todos contenían 
restos de caracolas blancas muy disgregadas, y aunque ya los había visto alguna 
vez, no tenía claro si eran excrementos o egagrópilas. La duda  surgía de la falta de 
olor y de lo disgregadas que estaban las conchas, cosa impropia de un carnívoro 
que suele dejar trozos mayores. Además, el hecho de encontrar 4 ó 5 restos en 
apenas 50 m de un camino, algo inadecuado como ubicación de unas egarópilas, 
dejaba claro que eran de erizo. Todo esto se ha ido confirmando durante los años 
posteriores. Pero en cualquier caso resultaban muy raros de encontrar, hasta que 
gracias al antojo de mi esposa me vi con un perra que ha resultado merecedora 
de que la haga socia de la SECEM. Una tarde metió el morro insistentemente 
en una mata de hierba espesa a la orilla de un camino, aparte la hierba y apa-
reció una magnífica letrina de erizo. No lejos de allí, en una extraña plantación 
de cedros ubicada en una pequeña baguada, mi fabulosa perra arremetió con el 
morro a los pies de un cedro entre una enorme mata de hierba espesa, allí estaba 
el erizo encamado. Así que un tiempo después, paseando por la zona me dediqué 
a buscar erizos al pie de los cedros, erizos no encontré pero sí cuatro letrinas de 
erizo escondidas entre la espesa vegetación.
 La primera pregunta que me surgió es ¿que función tienen estas letrinas?, 
porque en primer lugar huelen poco y en segundo están totalmente escondidas. 
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Las que se ven en las figuras se han podio fotografiar después de retirar las hier-
ba que las cubrían. Estas letrinas están ubicadas en un hueco de unos 20 cm de 
diámetro, abierto entre matas espesas, en este caso gramíneas, que envolvían el 
pie de los cedros. Las ramas de los cedros llegaban hasta el suelo, lo que unido a 
la espesura, tamaño de la gramínea y acumulación de broza le confería al lugar 
una gran protección frente a predadores, molestias humanas (es una zona muy 
humanizada) y la intemperie.
 Las cinco letrinas localizadas hasta la actualidad contienen pocos excremen-
tos, entre cuatro y seis. Es final de febrero y todos los excrementos son del año 
anterior.


